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Compre Solo Las Hojas

Gillette Legitimas

Las Hojas Gillette Legítimas son hechas del acero más fino,

cada hoja contiene dos perfectos filos para afeitarse, y

afiladas por un procedimiento maravillosamente ingenioso,

que es propiedad exclusiva de la Compañía Gillette.

Toda Hoja Gillette es examinada minuciosamente antes

de salir de la fábrica.

Es por esto que las Hojas Gillette legítimas dan un servicio

tan perfecto a los millones de personas que las usan para

razurarse en las Navajas de Seguridad Gillette legítimas.

Busque la marca de fábrica en forma de rombo que va en

toda Hoja Gillette legítima,

GILLETTE. SAFETY RAZOR CO., Boston, E. U. A.

Gillette

NAVAJAS Y HOJAS

Legitimas!

UT |

Agentes:

HARRIS BROTHERS CO.

Apartado 1630 Habana, Cuba
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Al l de caj Brandtoparlante de caja marca brandes

STE magnífico Altoparlante combina la

belleza de una artística caja bien construida,

con la sonoridad y dulzura de las mejores bocinas. a

Presta riqueza y sonoridad a los tonos graves y

limpidez y belleza a los agudos. Abarca un ra-

dio más amplio de sonidos y posee gran alcance.

Está hecho de caoba con el acabado castaño, tan Altoparlante Brandes, Mode-

, o . lo H, de gran sonoridad y

popular hoy día, y es del tamaño apropiado para pureza de tono. Su forma

. es elegante y su acabado

causar buen efecto colocado sobre cualquier mesa artístico. Es graduable.

o receptor radiotelefónico.

Brandes Products Corporation

Newark, N. ]J. E. U. A.

Distribuidores para Cuba:

. General Electric Co. of Cuba Westinghouse Electric International Co.
El nuevo Aditamento al fo- . Apartado 1689 Apartado 2284

nógrafo convierte la bocina Habana Habana
de su receptor en un Alto-

parlante. Tiene el mismo

elemento reproductor que

el Modelo H. Fácil de co-

nectar. Es graduable.

Brandes
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Muchas infecciones cu-

táneas que aparentemen-

te no sonsino salpullidos

o eczema, deben de aten-

derse inmediatamente

para evitar complica-

ciones desagradables. El

polvo Kora Konia presta

alivio inmediato.

También recomendable

para ayudar a la cicatri-

zación de ampollas, esco-

riaciones, heridas, úlce-
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Ícua quier

peinado!

El único modo de darle instantánea-

mente al pelo esa suavidad, esa ondu-

lación. y ese brillo que son indispen-

sables para cualquier peinado, es

empapar una esponja en

DANDERINA

y frotarse el cabello, guedeja por gue-

deja, antes de peinarse. El resultado

es maravilloso, Para las damas que

usan el pelo corto, no hay nada igual a

la DANDERINA porque lo hace pare-

cer más abundante! y lo mantiene

lustroso, rizado y lozano.

CARTELES

ALFREDO T. QUILEZ

Director.

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING

Sub-Director.

FRANCISCO DIEZ,

Gerente General.

OSCAR H. AJASSAGUER,

Administrador.

Publicado por Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, Avenida de Almen-

dares y Bruzón.—Cable y Telégrafo “Carteles”.—Teléfonos U-2732 y

U-1651,—Número suelto, 10 centavos; atrasado, 20 centavos.—Acogido a la

franquicia postal y registrado en Correos corno correspondencia de 2*- clase.

NOTAS Y NOTICIAS

Atentos siempre a brindar

el más interesante y sugestivo

material de lectura, tenemos en

preparación una nueva serie de

cuentos norteamericanos y

franceses, que oportunamente

daremos a Entre

esos cuentos se destacan algu-

conocer.

mos relatos de aventuras, que

confiamos habrán de

poderosamente la atención de

lionar

nuestros lectores,

Del Dr. Antiga, de

hemos publicado algunos valio:

queen

sisimos trabajos de diculgación

cientifica, daremos  próxtma-

mente un nuevo articulo que

trata de tema tan interesante

como lo constituyen Las nue-

vas orientaciones en la prácti-

ca de la medicina.

ko ok

En nuestra galería musical

presentaremos, desde el próxi-

MO HÚMETO, HUEVAS y SUYesti=

vas piezas,

En primer lugar una belli-

sima transcrición, hecha por

Manuel A. Delgado, de la

preciosa

Los Arrayanes, cuya música es

del inspirado compositor An-

canción colombiana

drés Ramirez Brunet.

También

lindo fox de Ramón Moreno.

Y más adelante, publicare-

mos aleunos de los hits en pie-

zas bailables, que están hacien-

ofreccremos un

do furor este año en los caba-

rots de Paris,

CASA

/hIZ

SAN MIGUEL 267.-HABANA

OSIRIS

Marca REGISTRADA

Devuelve al cabello canoso el color natural

Depósitos: Sarrá, Johnson, Taquechel, Murillo y Co., Casa Wilson

Teléfono A-1524 La Habana

MAQUINAS DE COSER

ENGRASA, LIMPIA, PULE J|

necesitan alimento más que dro-

gas y medicinas; nutrición con-

centrada que les enriquezca la

sangre y aumente la fuerza de

resistencia. Emulsión de Scott

es alimento concentrado: nada

más que puro aceite de higado de

bacalao de Noruega en forma

digerible y agradable al paladar,

sin drogas ni alcohol. Crea fuer-

zas, sangre nueva, robustez. No

hay desengaño en la

EL ENEMIGO INVISIBLE.

“Yo, nos decía un asiduo lector nues-

tro, era muy cuidadoso con mis dien-

tes. Me los limpiaba en la mañana,

después de cada comida y antes de

acostarme. Sinembargo, un día me

hallé con que varios de ellos estaban

gravemente atacados de un cierto ca-

ries blanto que había destruido el es-

malte al borde mismo de la encía. Mi

sorpresa no tuvo límites. Aquello me

varecía increible. -El dentista me ex-

No era descuido

míl. No era desaseo. Era sencilla-

mente “acidez.” Mi saliva era ácida

en extremo y ello me estaba destru-

yendo los: dientes. ' Me aconsejó que

todas las noches, me enjuagara bien la

boca con una cucharada de Leche de

Magnesia y, que dos veces a la sema-

na. me tomara dos o tres cucharaditas

del mismo antiácido disueltas en un

vaso de agua. Desde entonces mis

dientes se han conservado perfecta-

mente bien.” La Leche de Magnesia

fué inventada hace más de cincuenta

años por el Dr. Chas. H. Phillips y es

manufacturada desde entonces por la

Chas. H. Phillips Chemical Company.



Los Niños tendrán Parque

c= ¿En qué se parecen los niños habaneros a los moros según los cables españoles?

moron?

--En que se pierden por falta de parque.
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¡ON motivo de los sucesos últimamente ocurridos en la

Universidad y los anuncios de clausura hechos por el

Presidente de la República, si la agitación promovida por

los estudiantes no terminaba de manera favorable, la opi-

nión se ha sentido vívamente impresionada y los comen-

tarios de las personas interesadas en la cultura nacional

han sido abundantes y expresivos.

En primer término, los desconocedores del problema interno de

aquella alta institución docente han encontrado exagerada la resolución

propuesta por el Gobierno como reacción contra una algarada estudian-

til más o menos fundada y persistente. Pues, ciertamente, no parece

adecuado remedio para hacer cesar o castigar una actitud de los estudian-

tes, llegar a la clausura del más alto centro de enseñanza que existe en

Cuba, con todas las secuelas inevitables de tan radical resolución, tanto

en la cultura del país como en la opinión del mundo civilizado acerca

de nuestra aptitud para el progreso.

Por otra parte, no se comprende cómo ha podido resolverse de ma-

nera tan sentilla, la situación de los profesores acusados por los estu-

diantes con tan graves cargos que se hizo necesaria su separación de las

cátedras respectivas, sin que una protesta general de los demás profeso-

res demostrara que se estaba cometiendo una grave injusticia.

Cuando se conoce el fondo de esta cuestión, pronto se encuentra,

sino una justificación, por lo menos una explicación de tales anomalías.

En cuanto a la situación personal de los profesores, públicamente

se sabe que ella se mantuvo de hecho, pero sin una resolución legal de-

finitiva, bajo la presión de las amenazas de los estudiantes, tenidas en

cuenta, no en razón de su justicia, sino por virtud de la incoherencia

gubernamental propia de la situación política en que los hechos tuvie-

ron lugar.

El gobierno del Dr. Alfredo Zayas estuvo siempre vivamente 0cu-

pado por las trastadas de la parentela presidencial y por la tramitación

de Jos negocios marginales; siempre se mantuvo temeroso de hacer frente

a cualquir problema público que pudiera constituir la chispa originaria

del incendio general que el pueblo deseaba con toda vehemencia y los

gobernantes temían proporcionadamente a la magnitud de sus culpas.

Ni el Presidente ni el Secretario de Instrucción Pública se sintie-

ron nunca con fuerza moral suficiente para actuar con la energía nece-

saria para llevar adelante una resolución de justicia, fueren quienes fue-

ren los culpables sobre los cuales debiera recaer el castigo.

Por esto, adoptaron tan sólo medidas untuosas de transacción y

aplazamiento, aceptando la separación temporal de los profesores acusa-

dos, a quienes mantuvieron alejados de sus cátedras, pero cobrando el

sueldo y sin perder el derecho de regresar a ellas.

Como medida de dilación, encomendaron la formación de los ex-

pedientes respectivos a una comisión de superintendentes de instrucción

primaria, personas desconocedoras de los problemas universitarios y sin

autoridad mora) para realizar las investigaciones necesarias, cuyo fracaso

se preveía como inevitable, desde ci momento en que los estudiantes

las recibieron en la Universidad con ceremonias burlescas, sin la menor

confianza en su gestión.

Al hacerse cargo de la situación creada por estos hechos, el Go-

bierno actual se propuso hacer frente al problema y encomendó a otra

-

comisión de personas respetables el estudio de aquellos expedientes y la

propuesta de la resolución necesaria.

Pero, ¿qué podía desprenderse de una tramitación defectuosa, en

la cual los cargos expuestos por los acusadores no fueron debidamente

investigados ni se realizó ningún esfuerzo de comprobación para deter-

minar si el comportamiento profesional de los acusados fué siempre ajus-

tado a la dignidad de su alta investidura?

Porque es preciso no empeñarse en cerrar los ojos a la evidencia.

En el desorden de su agitación, los estudiantes inspiraron sus acusacio-

nes, unas veces en sus reacciones emotivas ante la mayor o menor seve-

ridad de las sanciones académicas, otras, en motivos de antipatía per-

sonal, pero no pocas en hechos reales de la conducta de los profesores

o en demostraciones inconfundibles de su incapacidad.

En este terreno. los conocedores de la vida interna universitaria sa-

ben bien que la agitación estudiantil estuvo principalmente promovida por

el deseo de poner fin a la perturbación existente en el recinto de la Uni-

versidad, empezando por la depuración del profesorado, como medio de

lograr la normalización definitiva de los estudios que allí se realizan.

Entre esta alta aspiración y la dirección práctica de la conducta de

los jóvenes siempre se mantuvo una desviación constante, efecto natural

de la inevitable incoherencia de sus impulsos juveniles; y también de la

debilidad, la incomprensión y la incompetencia de las autoridades que de-

bían intervenir en el conflicto.

Ahora, al tomar posesión las nuevas autoridades, el día veinte de

mayo del año actual, se encontraron con una situación de hecho abso-

lutamente intolerable:

Una institución casi totalmente desorganizada, en la que los pro-

fesores habían llegado a perder su fuerza moral ante los alumnos, con

el precedente de la separación de varios de sus compañeros tan sólo en

virtud de la acusación de los estudiantes, sin que sobre los expedientes

instruídos hubiera recaído fallo alguno. ¿Quién no sabe la forma en

que se han desenvuelto los estudios en estos últimos años, el relajamiento

de la disciplina interior, la lenidad en los exámense, la depresión moral

del profesorado cohibido, casi dependiente de cualquiera reacción, mo-

tivada o no, de sus discípulos?

Tanto el General Machado como el Dr. Fernández Mascaró lle-

garon a conocer estos hechos circunstanciadamente y decidieron poner-

les fin, resolviendo dar solución definitiva a la situación de los profe-

sores acusados y encauzar por rumbos adecuados así la disciplina de los

alumnos como el comportamiento del profesorado.

Por esto ante las demostraciones de inconformidad de los estudian-

tes y su negativa a dar acatamiento a la disposición presidencial sobre la

reposición de aquéllos, el Presidente de la República habló de clausurar

la Universidad, no como castigo a esta manifestación de indisciplina, sino

por su convicción de que tan solo por una medida de esta índole, se

puede crear una situación propicia para proceder a una reforma radical

de todo su mecanismo, tanto en la organización de los estudios y en las

normas de la disciplilna, como en la composición del profesorado.

Realmente, se clausure o no la Universidad, la opinión pública está

de acuerdo con esta actitud del Presidente, y es general la convicción

acerca de la necesidad de llevar a cabo una transformación profunda de

nuestra más alta institución docente.
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Hlustración de Jiménez Armengol.

NOTA BIOGRAFICA'

Este cuento de las estepas vertido ahora al castellano bajo el título de Los Gitanos, fué el primer trabajo

literario que publicó, en el periódico Kavkaz de Petrogrado en 1892, Alexei Maximovich Pyeshkov, bajo el

huérfano desde los 9 años, errante a través de veinte oficios distintos hasta llegar a la mayoria de edad, el ator-

mentado Max Gorki, ha sido el novelista de los descastados, de los ex-hombres. Sus ideas nihilistas, puestas en

AFAGAS de aire hú-

medo y helado lleva-

ban a través de la este-

pa el murmurio melan-

cólico de las olas que

basían la costa, moviendo las hier-

vas bajas que orlaban el litoral. Oca-

sionalmente el viento traía en sus

giros torbellinos de hojas secas y

amarillentas, que revoloteaban sobre

la hoguera del campamento de gi-

tanos avivando sus llamas por un

momerito. Entonces parecía talmen-

te que un temblor luminoso disipa-

ba la tiniebla un instante, dejando

entrever a la izquierda las intermi-

nables estepas y a la derecha la lí-

quida llanura del Mar Negro, con-

tra la cual se destacaba la figura de

Makar Chura, el viejo gitano en-

cargado de vigilar sobre los caba-

llos de la tribu, atados a poca dis-

tancia del vivac.

El anciano guardián hacía caso

omiso de la fuerza y frialdad del

brisote, que sacudía las tiendas y

carros en derredor nuestro y abría

su capote gris, azotando cruelmente

su velloso pecho desnudo. De vez

en cuando volvía hacia mi su gar-

ganta descubierta y su rostro solem-

ne e impasible, siempre chupando su

enorme pipa y dejando escápar nu-

bes de humo de sus fauces y narices.

Sus ojos inmóviles se fijaban obsti-

nados en la obscuridad que envol-

vía los silencios sin límites de la trá-

gica estepa. Así permaneció mien-

tras me hablaba sin interrupción, sin

hacer el menor gesto para escudarse

del cierzo o de las ráfagas intermi-

tentes de finísima llovizna que so-

plaban a ratos.

“¡De manera que Ud. se une a

nuestra gente y viene con nosotros

a vivir nuestra vida errante? ¡Eso

está muy bien! Ha escogido usted

una espléndida carrera, Falcón, To-

dos tenemos que cumplir nuestro

destino. Ir a todas partes donde se

vuzda, y cuando se ha visto todo lo

que hay que ver, acostarse a morir...

“Eso es todo!

“¡La vida! ¿Los demás?” conti-

nuó. “¡H'm! ¿Qué le importa a

usted eso? ¿No es usted una partí-

cula de vida, una lenteja por decir-

lo así, en una inmensa sopa? En

cuanto a la demás gente, han vivido

hasta ahora sin usted y continuarán

seguramente haciéndolo. ¿Se figura

usted, que alguien lo necesita para

vivir? Usted no es pan, por lo tan-

to ¿qué utilidad representa para na-

die en la tierra?

“¿Quiere recorrerla para apren-

der y enseñar, dice usted? ¿Puede

aprender a hacer el prójimo feliz?

Versión para CARTELES por Gonzalo G. de Mello,

Hijo de un tintorero de Nizhni-Nougorod,

churosa estepa—*““y están constante-No, nunca lo sabrá, aunque llegue

a encanecer de puro viejo. ¿Qué

le va Ud. a enseñar, pues, a la mí-

sera gente? La gente ya sabe todo

cuanto necesita. Los listos se lo co-

gen todo, y los tontos no alcanzan

nada. Eso es todo. Y así, cada uno

se las compone para aprender por sí

mismo lo que le atañe...

“Los seres humanos son ridícula-

mente estúpidos, Se amontonan co-

mo carneros en un reducido espacio,

sudando y disputándose, cuando hay

tanto lugar vacante en el mundo”

—y extendió la mano hacia la an-

Armenta -

mente trabajando. ¿Para qué? ¡¿Pa-

ra quién? Nadie lo sabe. Usted ve

un hombre detrás de su arado y usted

se imagina lo siguiente: Ese hom-

bre consume todas sus fuerzas la-

brando en la gleba, incesantemente

regándola con el sudor de su frente,

hasta el día en que extiende en el

surco su propio cuerpo para que se

pudra y confunda con el polvo. Na-

da queda de él, ni de su trabajo. Su

cosecha es inútil, y muere lo mismo

que ha vivido, estúpidamente.

“¿Es natural que su destino sea

esc: laborar la tierra y morir obscu-

ramente sin tener siquiera tiempo de

preparar su propia sepultura? ¿Ha

conocido él la libertad? ¿La verda-

dera libertad de los gitanos?  ¿Co-

noció jamás la extensión increíble ae

las estepas y el rumor tumultuoso de

los mares? ¡H'm! Lo dudo. Desde

el mero instante de su nacimiento

es un esclavo, nada más que un es-

clavo porque esa es su capacidad

aceptada, y así vive hasta que actual-

mente muere, un esclavo. Nada

alegra realmente su vida, Y nada

puede hacer para libertarse excepto

ceñirse una cuerda al cuello, si es

que alguna vez reune suficiente sa-

“En cuanto a mí”-—míreme cui-

dadosamente, tenga la bondad—-““he

visto tanto en mis cincuenta y pico

de años que si fuera a escribirlo los

papeles no cabrían en ese carro. Sí,

amigo mío, y aún así quedaría mu-

cho por contar, se lo aseguro. Se lo

digo en serio: quisiera que usted me

mencionara un país en que yo no ha-

ya estado. Apesar de su fantasía de

poeta, usted rio puede imaginarse to-

dos los lugares que he visto. ¡Lo

que yo he visto! Esa es la verdade-

ra manera de vivir—marchar, errar,

vagabundear—permaneciendo solo

breve tiempo en cada paraje. Siem-

pre en movimiento, ¿No es cierto?

Lo mismo que el día y la noche se

suceden perennemente, persiguiéndo-

(Continúa en la pág.2m
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Las lindas chicas de Martí, en un

cuadro de La Fornarina.

(Foto Buendía.) El barítono AU-

GUSTO OR-

DOÑETZ, en una

escena de La For-

harina.

(Foto Buendía.)

JJ

Mille, FLORELLE, la deli-

ciosa artista parisiense que no5

visttó con el Ba-Ta-Clán en

: su última temporada, y que en

breve actuará nuevamente en

los escemarios habaneros con

una importante compañía de

Tevistas.

PILAR AZNAR, la hermosa pri-

mera tiple que está obteniendo nue-

> vos éxitos en la actual temporada.

(Foto Buendia,)

CONSUELO HIDALGO,

la encantadora primera tiple

cómica de las huestes de

Santacruz.

(Foto Buendia.)

Un grupo de decorativas segundas

tiples de la compañía de operetas

que actúa en Martí.

(Foto Buendía.)



Vel Adullerioaa albimoniorolas Delitos

( Diálogo Crascernaental )

porfrorgá de Le eUchAsenTing

PERSONAJES: DON SUNTUOSO DR. ALTIGA.

Don Suntuoso.—¡Cuánto me ale-

ero verle, Dr. Altigal Hace días

que estoy por ir a su consulta a ha-

cerle una visita.

Dr. Áltiga — ¿Qué? ¿Se

usted malo, Don Suntuoso?

—A Dios gracias, no. Es que de-

seaba departir con usted sobre algo

que desde que lo leí, me retoza den-

tro y es necesario que salga afuera,

sI no voy a reventar.

— ¿De qué se trata? ¿Del cómico

cambio de forma de Gobierno que el

Primo q. los dirige a ustedes ha dado

a la dictadura de la Península? ¿De

la Ley del 75 por ciento? ¿De las

elecciones del Centro Asturiano, que

han servido entre otras cosas para de-

mostrar que ustedes los peninsulares

gozan en Cuba de muchos más dere-

chos y libertades que los que pueden

disfrutar hoy en su propia patria?

—No, Doctor. No se trata de

ninguna cuestión española, sino por

el contrario cubana y muy cubana

y más que todo una cuestión de or-

den moral, que atañe a los princi-

pios básicos de nuestra sociedad, a

lo sagrado dei hogar y la familia,

y que viene a disipar por completo

las pesimistas y disolventes opinio-

nes que a usted y otros bolcheviques

por el estilo, les he oído exponer

frecuentemente.

siente

e

—¿Qué? ¿Un nuevo milagro?

¿Algún cojo que camina? Eso el

Dr. Colle

—No se burle Doctor. La cosa

es demasiado seria para que la tire

a chacota.

Se trata de que la otra noche, en

la Biblioteca del Centro, después de

haber leído el artículo de Aznar y

la Glosa de Mañach, que son hoy

mis credos periodísticos, ya que Pe-

pín no escribe con tanta frecuencia

como antes, tropecé con un folleto

que se titulaba Memoria leída por

el Fiscal de Su Magestad, digo del

Tribunal Supremo (nunca puedo

olvidar las cosas de mi tierra), y

me puse a hojearlo pensando para

mi caletre: Vamos a ver que dicen

estos señores de la curia. Al princi-

pio, realmente se lo confieso, la lec-

tura me aburrió, pues casi todo se

refería a datos y consideraciones ju-

diciales, que si las vistas, que si los

juicios, que si el artículo tal o el

artículo cual... Y empecé a saltar

hojas y hojas, hasta al final, Pero

en el final, estaba lo bueno, porqut

en el final había una hoja larga

doblada, como una factura o cono-

cimiento, con muchos números.

¿Qué será ésto? Y leí: “Relación

de causas y delitos sobre que versan,

radicadas en el territorio de la Re-

pública durante el año 1924-1925.”

¡Hombre, está interesante!, penst,

y, efectivamente, allí estaban todos

los delitos habidos y por haber, con

el número de veces que se habían

cometido en la Isla, durante el año

pasado. Era algo así como eso que

ustedes los modernistas llaman cua-

dros estadísticos.

—Justamente.

—Pues bien, como es natural me

puse a buscar los que más se ha-

bían cometido, y me encontré con-

que ocupaban el primer puesto los ro-

bos, con 3878; después venían los

raptos, con 3188; en tercero, los

hurtos, con 3143; y en cuarto, las

lesiones, con 2400, y así sucesiva-

mente. Deduje en seguida la conse-

cuencia de que en esa cantidad enor-

me de robos y de hurtos, nosotros

los comerciantes seríamos los más

perjudicados, pues como propietarios

y hombres de solvencia somos los

más robables, sobre todo con esas

ideas comunistas y bolcheviques que

ahora imperan. De las lesiones, me

dije, ¡bueno! eso es por el calor y

ese carácter nervioso que tienen us-

tedes los criollos. En cuanto a los

raptos, eso fué lo que más me su-

blevó, porque es consecuencia de la

libertad exagerada que se ha dado

a la mujer, y de la confianza que

tienen las muchachas con sus novios

y sus amigos, ese tu por tú, chico vá

y chica viene, y toca que toca, para

hablar, constante; y, ¡dígame Ud!

con los trajes que ahora se usan, el

más tranquilo se estrepita, Y, claro,

termina la cosa en rapto, pues los

pobres padres, velando por el honor

de la familia y el prestigio y la tran-

quilidad del hogar, no pueden per-

mitir eso, y hacen la denuncia para

que los chicos se Casen...

—¡Ay, amigo Don Suntuoso!

Parece mentira, que con los años

que lleva usted en Cuba sea todavía

tan ingenuo. ¿No se da cuenta us-

ted que los raptos no son otra cosa

que una combinación que hacen los

padres de familia, en complicidad

con la niña, para casar a sus hijas,

y que la única víctima es el infeliz

novio?

—No lo creo. Habrá algún caso,

pero, un padre, ¿hacer eso con su

hija?, ¡qué vá! Usted siempre ha

sido muy mal intencionado, Dr.

Altiga; y después, ese grupo de es-

critorzuelos con los que usted se reu-

ne, con el pretexto de hablar de li-

teratura, pero en el fondo, a arran-

“arle la tira del pellejo a todo bicho

iviente.

— ¡Mire, que su sobrino está en-

tre ellos!

—Sí, ya lo sé, y ya lo he repren-

dido; pero él es un muchacho de

sólidos principios religiosos y mora-

les...

—Pues óigame, Don Suntuoso:

eso que le digo del rapto es lo cier-

to: timo y nada más que timo.

¿Quiere usted la prueba? ¿A qué

no se cometía un rapto si condena-

ran también a la muchacha? Ya de

esto he hablado con mi amigo, el

Dr. Ortíz...: :

— ¿El médico del «Centro...?

—No; el Dr. Fernando Ortíz,

nuestro ilustre antropólogo, sociólo-

go e historiador.

—i¿Me ha dicho que es también

espiritista como usted? ¿Creo que,

tiene un libro sobre esas boberías?

—Don Suntuoso: No hable usted

de lo que no entiende. Ese libro,

notable, por cierto, del Dr. Ortíz, se

titula Filosofía Penal de los Espi-

ritistas. .. Pero, déjeme terminar

lo que le decía. El Dr, Ortíz, está

redactando la Ponencia del nuevo

Código Penal, y en ella ha de mo-

dificar completamente la legislación

sobre el rapto; ya' usted verá.

—Pues bien, Dr. Altiga, esa

abundancia de raptos me produjo pe-

na y hasta indignación, porque veía

en ello un síntoma fatal del desqui-

ciamiento de la familia cubana. Pe-

ro ¡Dios es grande! Seguí leyendo

esa estadística y me encontré con el

renglón de los adulterios. Le con-

fieso, que me dió un revuelco el co-

razón, porque le había oído a Ud.

decir tantas cosas sobre ésto, que

me habian impresionado. Pero...

¡ahora lo quiero ver a usted! ¿Sabe

cuántos adulterios se han cometido

en toda la Isla durante el año pasa-

do?

— ¡Hombre! ¿Quién podría sacar

la cuenta? Quedándose corto, yo

calculo que un 75 por ciento, en re-

lación con los matrimonios.

—i¿Lo vé usted? ¡Está usted co-

10

gido! Oiga, y asómbrese y no blas-

feme: en toda la Isla no ha habido

más, durante el año último, más que

31 adulterios.

—Pero...

—No me interrumpa ¿Vé usted

como la familia conserva toda su

pureza, su unión, su espíritu religio-

so, su base moral, la fidelidad y el

amor que los esposos se juraron al

pie de los altares?

—Pero...

—No me interrumpa. Lo má:

hermoso es que descompuestos esos

31 adulterios por provincias, hay dos

provincias Pinar del Río y Santa

Clara, en las que no se ha cometido

ningún adulterio.

— ¿Qué no se ha cometido nin-

guno? Pues yo conozco, le voy a de-

cir, en Pinar del Río más de diez

o doce mujeres que se le corren al

marido; y en las Villas, pasan de 15

o 20, esto en las capitales, y eso que

apenas las visito...

—Le he suplicado que no me in=-

terrumpa. En Matanzas, 2; en Ca-

magúey 6.

_—iEn Camagúey, la tierra del

Comandante Zayas Bazán, 6 adul-

terios? ¡Qué inmoralidad!...

—...En Oriente, siete. Y hasta

en la Habana, que dicen que es tan

corrompida, solamente hay 16 adul-

terios,

—No siga, Don Suntuoso. ¿En

la Habana 16 adulterios?

—Sí, y no en la ciudad, sino en

toda la provincia.

—i¡No sea cándido, Don Suntuo-

so! ¡Si hay barrios de la Habana y

hasta calle donde los adulterios pa-

san de 16! Le han tomado el pelo,

Pida que le devuelvan el dinero.

—Pues lo dice el Fiscal de Su

Magestad, digo, del Tribunal Su-

premo...

—Sí, hombre; pero hay que sa-

ber leer entre líneas. Lo que quiere

decir esa estadística es todo lo con-

trario: que solamente ha habido en

la República 31 maridos que no han

querido seguir aguantando que su

mujer los engañe. “Todos los demás,

y su número ¿nfinitus est, “tienen

ojos y no ven, oídos y no oyen,” y

“todo el mundo lo sabía, todo el

mundo menos él.” Todos los demás,

elevados, a la raíz cúbica, son con-

sen-ti-do-res. ... Lo mismo que

Ud. decía, pero al revés. ¿Me com-

prende?



Aqui teneis a cuatro nercidas americanas que han sido contratadas por la Secretaria de Obras Públicas para

ser colocadas en lugar de las ranas del Parque Maceo.

(Foto Underwood.)
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SANTIAGO GARCIA SPRING, Presidente

del comité organizador de la Cabalgata del Niño,

que se celebrará en el mes de Enero próximo, bajo

los auspicios del comité Pro Turismo de la Aso-

ciación de Comerciantes. El Sr. Garcia Spring ha

laborado con gran entusiasmo por el éxito de dicha

cabalgata, que promete ser un verdadero aconteci-

miento social y a la cual enviarán representaciones

nuestros principales clubs,

Ur aspecto de la mesa del ban-

quete ofrecido por un grupo de

sus amigos intimos al Ldo. RO-

MEO ORTEGA, Ministro de

México, como homenaje de des-

pedida por su próximo viaje a su

patria.

(Foto López y López)

Sr. JIMENEZ ARMENGOL, no-

table dibujante cubano que acaba de

regresar de Europa donde ha pasado

varios años perfeccionando sus estu-

dios. De este artista es la ilustración

que embellece muestro cuento Los

Gitanos, que aparece en otra página.

Dr. RAFAEL DE PAZOS, nombrado re-

cientemente por decreto presidencial, Je-

fe de la sección consultoria de la Serre-

taría de Hacienda. El doctor Pazos, es

poseedor de todas las virtudes de un buen

funcionario, los muchos años que lleva la-

borando en la secretaría y los buenos ser-

vicios prestados en diversos cargos y co-

mistones, le han hecho acreedor a la esti-

imnación de todos los que lo han tratado.

Ha sido" un acertado nombramiento de

Dr, Hernández Cartaya.

sos Alcaldes y Consejeros de la Pro-

incia de la Habana, en la reunión

nm la cual acordaron apoyar la re-

lección del Sr. ANTONIO RUIZ,

Gobernador de la Habana.

(Foto Kiko)
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JULIO ANTONIO MELLA, el joven

leader estudiantil, entusiasta y honrado de-

fensor de mil nobles causas, que se encuentra

en la cárcel de la Habana sometido a un fan-

tástico proceso como petardista, Protestando

de esa acusación Mella se ha sometido volun-

tariamente a la huelga de hambre. Hacemos

votos para que cuando vea la luz este núme-

ro ya se haya resuelto satisfactoria y decoro-

samente la situación del Sr. Mella.

El Presidente de la República, General GERARDO MACHADO,

poco después de llegar a Cacahual para asistir a los actos celebrados

allí en homenaje a la memoria de los Generales Antonio Maceo y

Francisco Gómez Toro.

(Foto Kiko.)

El Secretario de Estado y otras personalidades que acu-

dieron ante la estatua de Maceo, en la celebración de

la gloriosa efemérides paíria.

(Foto Kiko.)

El Rector del Colegio de Belén, con un

grupo de antiguos alumnos y periodis-

tas, después del almuerzo que el pri-

mero ofreció como inicio de las fies-

tas de la inauguración del nuevo edifi-

cio del colegio, que se celebrarén a fin

de mes.

(Foto López y López.)

Un aspecto general de los patios del

nuevo colegio de Belén, en Marianao.

(Foto López y López.)

12



dinfoniaWHerore

Ooracio

E modo pues que. el sel-

dado desconocido, una

vez comprobada su

identidad, subió direc-

tamente al cielo.

El cielo no es, como pudiera cre-

erse, un ámbito sin límites donde

deambulan confundidas las almas de

los justos. El cielo posee categorías

muy precisas, originadas por la di-

versidad de méritos y causas que lle-

van hasta él. Existe así el cielo

particular de los sentimentales, de

los hombres de genio, de los hom-

bres juiciosos, y de los mentecatos.

Hay muchos cielos más, tantos

como son variadas las bondades del

alma. Pero adonde fué el soldado

desconocido, es al cielo de los héroes,

No es el cielo de los héroes el

más poklado de todos los cielos, co-

mo bien se comprenderá; pero por

razones obvias, los llamados a su

seno representan en el cielo mism>

una verdadera aristocracia, tal como

la que sus cuerpos mortales repre-

sentaron en la tierra un día. Y 2

esc ciclo selecto entre todos, donde

el más disimulado de sus habitantes

encarna esa cosa formidable que se

llama un héroe,—allá fué, con la

velocidad de un rayo de luz, el so!-

dado desconocido.

Dios mismo tiene debilidad por

se su cielo de élite, y sus miradas se

letienen en él con más ternura y

nenos justicia de las suponihles. Pe-

ro el recién lle» do no era un hé-

“oe transitorio, « asional o discuti-

dle, Nada de esto: era, como ya lo

aemos dicho, el soldado desconocido.

Y el Señor, después de poner en con-

“noción el cielo entero con el hosan-

na de cánticos que anunciaban un

zrande y dichoso acontecimiento, hi-

zo abrir las puertas celestiales cuan

rrandes eran, ante la persona del

soldado desconocido.

El soldado desconocido—debemos

idvertirlo ahora—no parecía darse

suenta de lo que para él significaba

quel recibimiento triunfal. Tenía

:l aspecto modesto de un héroe, +

a frente muy estrecha como los lu-

hadores. Tal vez ni la inteligen-

cia ni la claridad de espíritu adqui-

rieron en él el enorme desarrollo de

su heroísmo. Por esto acaso lanza-

ba miradas recelosas a todos lados,

dando así la impresión de una hu-

mildad tan grande como pequeña era

su cabeza.

El soldado desconocido franqueó

pues las puertas del cielo y vió al

Señor teniendo a sus costados, como

una guardia de honor, a los héroes

muertos. Y tras ellos vió hasta el

infinito del cielo y'sus blancas nu-

bes, las almas de los justos nimba-

das por el arco iris,

Esto es lo que vió el recién llega-

do. Pero es indudable que el cielo

y sus arcángeles miraban a su vez

con asombro a aquel misterioso y

poco aparente desconocido, que no

cesaba de ojearlo todo con descon-

fianza. Comprendiéndolo así, el

Señor serenó los ánimos.

—Hijo mío—exclamó tendiendo

la diestra hacia el soldado oscuro.-

Bendito seas, porque el señor es con-

tigo.

Y volviéndose a. las almas:

—He aquí a vuestro hermano.

Mucho ha sufrido, porque mucho

amó. Acordaos siempre de su nom-

bre: es el Soldado Desconocido.

Poco diríamos, observando que

nadie comprendió en toda su exten-

sión lo que Dios había querido de-

cir. Pero quien acaso lo compren-

dió menos fué el propio héroe ala-

bado, a juzgar por sus crecientes

ojeadas de desconfianza.

Mas ya el Señor, rodeado de su

selecta guardia, se dirigía al cielo

particular de los héroes. E inducién-

dole con la mano a que entrara:

—Hijo mio—repitió al recién

llegado,—he aquí tu morada. Y he

aquí a tus hermanos de corazón que

ya te aman y te veneran.

Y a los héroes:

—Recibidle con vosotros y amad-

le como él os ama ya, porque os

repito que es digno de vuestra glo-

ria. Y no olvidéis su sagrado nom-

bre: es el Soldado Desconocido.

—Y dale con el soldado descono-

cido... .——murmuró para sí el sol-

dado, que no alcanzaba a compren-

OZ

der esa obstinación en no mencionar,

como exprofeso, su verdadero nom-

bre.

El Señor se había retirado. Soli-

tario o en grupo, los héroes vaga-

ban sin prestar atención al nuevo

habitante, afectando con una natu-

ralidad verdaderamente heroica no

mirar, ni ver, ni siquiera darse cuen-

ta de la presencia entre ellos del

soldado desconocido.

Nosotros, desde este bajo mun-

do y cargados de prejuicios, apenas

nos atreveríamos a disculpar aque-

lla glacial indiferencia de los hé-

roes. Pero si meditamos que el me-

nos conocido de aquellos paseantes

se llamaba Napoleón, y el más di-

simulado Alejandro, comprendere-

mos el helado orgullo de aquellos

héroes ante la torpeza y actitud sos-

layada del intruso.

El soldado desconocido iba despa-

cio de aquí para allá sin buscar con-

tacto con sus hermanos, y apartán-

dose con presteza del paso de los

héroes. Volvíase a veces y los se-

guía con los ojos, concluyendo siem-

pre con el mismo sacudimiento de

cabeza y la misma pregunta:

—Daría mi encendedor por sa-

ber qué tipos son éstos...

Del otro lado de la avenida, los

héroes se volvían a su vez para mi-

rarle, y su expresión inicial de asom-

bro concluía siempre con una son-

risa sarcástica y convulsiva.

Pasaron así unos días, hasta que

la: altivez herida desbordó por fin

de boca de los héroes.

— ¡Señor! —expuso uno de ellos

ante Dios, cuando todos los héroes

y el soldado desconocido estuvieron

en su presencia.—¡Señor! No esta-

mos contentos. Nuestro mutuo amor

ha fenecido. Nos reconocemos cul-

pables ante tí, Señor. ¡Castíganos!

Y el héroe dejó caer la cabeza

sobre el pecho. Dios lo contempló

un instante.

— ¡ Tú, culpable, hijo mío. ..

Bien por tí. ¿Pero tus hermanos?

La alta mirada de Dios paseó en

vano por el grupo de los héroes: to-

dos habían bajado también la cabe-

za.

—Habla, hijo mío—reanudó el

Señor.—¿De qué te acusas?

—De orgullo.

— ¿Y tus hermanos?

—De lo mismo.

— ¿Dónde ves la culpa?

—En ése... —señaló el héroe

con el mentón hacia el soldado des-

conocido.—No podemos amarlo...

El Señor sonrió levemente obser-

vando al soldado, que se mantenía

inmóvil, los pies juntos, sin otra v1-

da que el campesino recelo de sus

ojos ante aquel segundo tribunal,

—No tiene ciertamente aspecto

heroico... — murmuró Dios para

consigo mismo.

Pero a pesar de ello el héroe oyó

la voz del Señor. E irguiéndose:

— ¡Señor, no es por eso! ¡Ni y

ni mis hermános hemos supuest:

nunca afrentar a... ése, por su ves-

timenta! ¡Es por nosotros mismos,

Señor! ¡El nombre del más oscuro

de entre nosofros hace vibrar toda-

vía el alma de los hombres. Y ése

que nos diste a amar como un he:-

mano predilecto, ése... es un d

conocido!

El soldado aludido no compren-

dió tampoco esta vez de qué se tra-

taba, bien que el altivo gesto del hé-

roe hacia su persona, no le presagia-

ra nada bueno de todo aquello Y se

consoló con remover las mandibu-

las, mascando entre dientes un ilu-

sorio tabaco,

Pero Dios acababa de extender la

diestra hacia el ámbito celestial, y

en un segundo se hicieron visibles

las almas de los elegidos. Y diri-

giéndose al héroe que proseguía pá-

lido de orgullo, ante la omnipresen-

cia de sí mismo y del cielo entero, la

voz del Señor habló así:

— ¡Hijo mío, tampoco yo estoy

contento! Hace breve tiempo os

ofrecí un nuevo hermano que os

recomendé calurosamente. Ha su-

frido mucho—os dije—porque mu-

cho amó. Estas fueron mis pala-

bras. Y os recomendé finalmente:

No olvidéis nunca su nombre: Es

el Soldado Desconocido.

(Continúa en la pág.20)
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Las deliciosas segundas tiples de Martí, con unos atavios que las han hecho dignas de aparecer esta vez cn nues-

tra página de bañistas,

(Foto Buendía.)

AS

Las tres maravillosas hermanas EDMONDE, CHRISTIANE y MARIE GUY, que han sido

arrancadas a los escenarios parisienses por Thomas Meighan y constituirán una de las sensaciones

de sus próximas peliculas.

(Foto Bonney.)
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Maltina '““TIVOLI”” Vigor, Nutrición, Belleza
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(Fotos Underwood and Underwood)

Interesante momento en que James A. Farley, Pe .l o

Chairman de la comisión Deportiva del Estado A Do TW >

de New York, disparaba su revólver para inau-

gurar oficialmente el nuevo palacio deportivo

MADISON SQUARE GARDEN. Este cen-

tra de portico costó $5,000,000 y es el mayor que

existe en el mundo.

Esta es la fotografía del bautismo de sangre que

recibió Madison Square Garden el día de su

inauguración. AL HATOS miembro prominen-

te del Century Road Club y champion amateur

del estado de New Jersey sufrió un descalabro

que por poco resulta fatal.

—.

aA

z sata e ER

grupo muestra a los CHICAGO BEARS,

toscansaudo durante el primer juego en que fon

pr parte GRANGE como jugador profesional. *

arengo es el primero de la derecha y sacó un ojo

wollado en su debut como profesional. Ftiense

vw todos los jugadores están metidos en el sa

¡ co” para quitar el frio intenso.

t

=

A
n Nes York se acaba de inaugurar una escuela

bra aprender a jugar al “golf” organizada por

> conocido fabricante de trajes John David. En

> grupo vemos a John David, Rose Sobel, arqui-

10 que diseñó olibdificio de la escuela, Janes

Ye Cabe, Willie Mac Farlane, National Golf

panpion y Sandy Armour. champion mnateur

, de Escocia.
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José Heider, el famoso Profesor de Educación

Fisica del Gran Colegio Belén y Serafín San Mera

tin su alumno predilec" > nombrado recientemente

Profesor auxiliar y Coach de Track de ese her-

moso Plantel. San Martín aun muy joven está

considerado como el mejor Coach de Track cubano.

En esta foto vemos a Enriquito Valdés, Jack

Santiago y Pedro Campos, retratados en el

Arena Colón antes de sus peleas del sábado.

Pedro Campos ya tiene tres victorias en sus

tres salidas.

MANOLO CUETO, “Patato” se corrió a

Oriente y está ganando buena plata sin tener

que pensar en dividendos. Cucto pareció al prin-

cipio ser un loco pero tal vez será el único

cuerdo,

El pasado domingo fué un día de gran embu-

llo en el Habana Yacht Club. Se trataba de

reanudar parte de la directiva y un clubman

tan prestigioso como Don Manuel de Ájuria,

era un fuerte candidato a Vice-presidente y co-

mo se esperaba sucedió, el “Tio Manuel” arro-

tó y sus sobrinos están contentos. En esta foto

se le ve sonriente con su acicaleda patillita,

A
A 4

Team de foot-ball del Club Atlético de Cuba que

en su encuentro con los caribes sufrió una derrota.

Fué una sorpresa para los aficionados el descalabro

del team de Mario Valdepares.



Aquí vemos al “rescatador de submarinos inventado por un

ingeniero alemán, y con el cual se trata de recuperar el sub-

marino inglés M-1, que se ha hundido en el centro del Canal

de la Mancha.

He aquí la original industria a que han con-

sagrado sus actividades dos veteranos ameri-

canos de la Guerra Europea. Estos galeones

en miniatura, cuidadosamente construídos,

son una reproducción fiel de las naves que

en el siglo XVI cruzaron los mares para con-

quistar el nuevo mundo,

Este idolo existe en Bali—4sla separa-

da de Java por un estrecho de menos

de una milla de ancho—y es la repre-

sentación del dios que adoran los na-

tivos. Esta estatua, de terrible aspecto,

mide más de ocho metros.

Cuatro reyes siguieron el feretro de la reina ALE.

hijo; CHRISTIAN X de Dinamarca, su sobrino;

ALBERTO de Bélgica. Detrás seguian, el Prim.

Sir Hubert, magnífico percherón, ganador de vart

recientemente por su amo al Pabellón de la Media

chiquillas del Greenwich Village Follies, aprovech
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¡On aspecto del sotemne entierro de la Kema

ALEXANDRA de Inglaterra, al desfilar el cor-

tejo, desde la Iglesia de Sandringham, a la Aba-

día de Westminster, donde fueron depositados los

restos dé la soberana.

TANDRA: el Rey JORGE V, de Inglaterra, su

AAKON VII, de Noruega, su yerno, y el Rey

[pe heredero de Suecia, y el Principe Waldemar

arca,

Mrs. EMILY BROOKS, hermana de Alice

Jones, que siguió con angustia y emoción las

fases de la demanda de nulidad de matrimo-

mio formulada por Rhinelander contra su

esposa.

SS ÉZO

“O

En esta fotografía, tomada hace poco en

el palacio imperial de Tokio, vemos a la

a : : princesa heredera de la corona del Ja-

E pón, que ha anunciado el pronto naci-

ios premios en diversas exposiciones, fué llevado miento de un baby que un día habrá de

a, inaugurado en Chicago, donde cuatro lindas reinar sobre los dominios del Sol

haron la oportunidad para abusar de su bondad. Naciente,



Siriforma Heroica

A tí te pregunto ahora, y lo mis-

mo a todos vosotros: ¿Qué habéis

hecho de vuestro hermano? Os lo

dí herido de dolor, y me: lo- devol-

véis herido; os lo dí parco de pala-

bra, y me lo devolvéis mudo. Os

pregunto de nuevo: ¿Qué habéis

hecho de él? ¿Qué habéis hecho de

vosotros mismos?

Ni uno solo de vosotros adivinó

lo que se ocultaba bajo su humilde

envoltura. Amadle mucho, os dije;

y le habéis despreciado. Aprended

de memoria su nombre, os repetí, y

le habéis negado ante vuestro Señor.

Pues bien, oidme ahora, porque el

clamor de vuestro orgullo ha llega-

do hasta mí,

Todos vosotros, sin excepción, ha-

béis conocido el significado supre-

mo de la palabra heroísmo, y el arru-

llo que en el alma producía vuestra

propia voz, al cantaros al oído: ¡he-

roel! Todos fuisteis héroes ante

vuestros soldados, ante vuestros ejér-

citos y vuestras patrias. Pero ante

todo, fuisteis héroes ante vosotros

mismos. Ved al Soldado Desconoci-

do—os anuncié.—Es héroe a la par

de -vosotros. Voy a deciros ahora

en qué ha consistido su heroísmo.

Ese soldado sin nombre' no tuvo

vuestra ardiente noción de la patria,

y sus goces supremos. No supo tal

vez leer ni escribir, y con seguridad

su frente no se alzó del azadón a

meditar un solo segurido de las ho-

ras de su vida. ¿Qué ganabais voso-

tros llevando vuestras huestes al

asalto? La libertad de la patria...

y el susurro de gloria al oído. ¿Sa-

béis lo que en cambio ganaba ese

soldado? La muerte. Esto sólo y

nada más, Dió su vida por la patria

de un modo tan anónimo, rápido y

oscuro como la brusca mancha de

su casaca, y la bala que lo mató. Por

esto su nombre es desconocido.

(Continuación de la pág. 14 )

El soldado entretanto había cesa-

do de remover la mandíbula, y mi-

raba fijamente al Señor. Comen-

zaba a comprender.

—Pero vosotros—continuó el Se-

ñor—<queríais a toda costa saber su

nombre Os lo diré, pues. Es el pro-

fundo y oscuro amor a la patria, a

la libertad del suelo besado, a sus

leyes, a su tradición; el sentimiento

salvaje e irrazonado del sacrificio

ante el inmenso altar de la sangre

nativa; el impulso sordo y ciego ha-

cia la frontera; la fuerza fúnebre,

e inconfundible con ninguna otra,

que rompe al abrazo de la madre

enferma, de la esposa enloquecida,

de los débiles hijos destinados a mo-

rir de desamparo. Grito de la tie-

rra, de la madre, de la esposa, de

los hijos: éste es el arrullo de glo-

ria que acompañó al soldado desco-

nocido. Fué contento...

El Señor se detuvo: Los ojos del

soldado, que se habían ido abriendo

conforme la elocuencia divina as-

cendía, reían ahora. Sus hombros,

su cuerpo entero reían; la risa pe-

sada y contínua de campesino que

acaba de comprender,

—No es cierto... no es cierto...

Dios contempló un largo rato a

sus héroes contritos, y miró luego

con triste ternura al soldado desco-

nocido,

—Pero. tú salvaste a tu patria, hi-

jo mío...—agregó Dios dulcemen-

te.

El soldado, sin dejar de reir, hizo

al Señor una guiñada.

— ¡Y tenías mujer e hijos!

Nueva guiñada.

—¡Y los abandonaste a la mise-

ria y al hambre, por la patria!

Por primera vez el soldado desco-

nocido abrió la boca:

— ¡Ya lo creo! Si me quedaba

con ellos me fusilaban.

se el uno y la otra alrededor de la

tierra, yo le aconsejo que se mueva

perpetuamente, alejándose siempre

de todo estacionamiento y de las ne-

cias ideas de la humanidad, si no

quiere usted enfermarse de tener que

soportarlas hasta morir de asco. Yo

también sufrí esa experiencia. Sí,

mi querido Falcón, he vivido a tra-

vés de todas esas miserables horas,

hasta el día que comprendí...

“He estado en la cárcel; fué en

Transilvania y dispuse allí de mu-

cho tiempo para filosofar, créame.

“Para qué estoy en el mundo!”

me preguntaba a mi mismo ame-

nudo. Hacía girar esa idea en mi

cabeza para romper la diabólica mo-.

notonía—¡porque, en verdad, aque-

lla celda era monótona hasta la idio-

tez! —En tales momentos mi cora-

zón se sentía oprimido por la nostal-

gia y el pesar al contemplar a tra-

vés de los barrotes el paisaje de la

campiña. Sentía como si mi cora-

zón estuviese comprimido en un

torno... ¡Ah, Falcón! Vivimos

sobre la tierra, y esto es bien senci-

llo de comprender. ¿Por qué y para

qué vivimos? Nadie lo sabe. Es

«útil preguntar, absolutamente inú-

til. Se debe vivir, vivir plenamente;

ir errante mirando en nuestro de-

rredor a todas partes, y así nunca

suspiraremos por aquello de que ca-

recemos. En aquella etapa de cau-

tiverio estuve tentado varias veces de

estrangularme con mi cinto. Ya ve

usted, Falcón, que yo he pasado por

todo.

“Una vez hablé con un indivi-

duo... Era un hombre respetable,

uno de ustedes, un ruso. Me dijo:

“Debes vivir no como se te antoje,

o

Los GI/Íanos...

al azar de la vida zingara, sino co-

mo lo manda Dios. Humíllate a los

pies del Altísimo y él te dará todo

lo que necesites o lo que le pidas.”

Y sin embargo, el tonto que habla-

ba así llevaba un traje viejo y re-

mendado, manchado de lágrimas y

de grasa. Le recomendé que consi-

guiese un traje nuevo con sus ple-

garias, por lo cual montó en cólera

y me echó de su lado cubriéndome

de maldiciones. Hasta aquel día ha-

bía predicado aquel santo varón la

mansedumbre y el perdón de las in-

jurias. ¿No debió perdonarme a mi

también si ofendí su amor propio?

He ahí un buen maestre para los

pobres de espíritu—preconizan el

ayuno y ellos hacen cuatro comidas

al día. ¡Puah!

Escupió .en la fogata y guardó

silencio mientras llenaba lentamen-

te su pipa de nuevo. El viento ha-

bía amainado y solo soplaba ahora

una brisa suave y uniforme. Los

caballos pateaban y relinchaban a

intervalos en la obscuridad. De al-

gun punto venían las notas tristes y

melodiosas de una canción. Can-

taba una mujer, la hija de Makar

Chudra. Reconocí el tono firme y

timbrado de su voz maravillosa, tan

llena de lánguido desdén cuando

cantaba una vieja copla de las este-

pas como cuando decía “Buenos

días”. En sus facciones trigueñas,

cinceladas como las de una medalla

imperial, se traslucía la altivez con-

tenida de una princesa; y sus ojos

profundos y soñadores, que parecían

estar siempre velados por un tinte

de melancolía, traicionaba en su en-

canto irresistible y atrayente el des-

precio por todo lo que no era bello

como su dueña,

(Continuación de la pág. 8 )

Makar me tendió la pipa.

““¡Fume un poco! ¿No es verdad

que la muchacha canta bien? ¿Le

gustaría ser amado por una joven

como ella? ¿No? ¡Admirable! Es

usted un hombre avisado. No se fíe

de las mujeres, apártese' de todas

ellas. Besar a una donceila es mu-

cho más agradable que fumar mi

pipa... pero desde el momento en

que se besa a una mujer se pierde

la libertad. No solamente la liber-

tad personal sinó también la del co-

razón, la más importante. Las hem-

bras nos atan con lazos que no se

pueden ver ni destruir. Damos el

alma y no recibimos ni un rublo si-

quiera en cambio. Siga mi consejo

y no se confíe a ninguna mujer, sea,

quien sea. Siempre están mintiendo,

traidoras como serpientes... “Te

quiero más que a nada en el mun-

do”, dicen ellas, Y si se las pincha

accidentalmente con un alfiler, na-

da más, ya están prestas a sacarnos

fuera las entrañas. ¡Son peores que

las perras! ¡Zorras! Yo lo sé.

¡Dios mío, y bien que lo sél Si

está usted dispuesto a escucharme,

Falcón, yo le relataré una historia.

Buena, óigame; pero, sobre todo,

esté siempre en guardia de modo que

pueda volar libre como un ave toda

su vida.

“Erase una vez un joven gitano

llamado Zobar, Layko Zobar. Se

le conocía desde la Besarabia hasta

la Bohemia, en toda Hungría, Sla-

vonja y Rumanía, porque era un

bravo muchacho estimado de todos,

No había una sola aldea en todas

esas regiones donde no existiese una

docena de hombres que hubiesen ju-

rado matar a Loiko, ora por cuestión

de faldas ora por cuestión de anima-

20

les. Y sin embargo vivía feliz y

tranquilo. Las mujeres no le qui-

taban el sueño, ni los caballos tam-

poco. No robaba las doncellas que

se enafmoraban de él, pero si un ca-

ballo le gustaba se lo llevaba al ga-

lope, aunque lo guardase un ejército

de cosacos. No temía a Dios ni a

ningún hombre. Si el mismo Satán

se hubiese puesto al frente de sus

huestes para batirse con Loyko, no

tengo la menor duda de que el in-

trépido gitano hubiera acabado por

poner su puño todopoderoso en la

quijada del Réprobo.

*“Todos los gitanos conocían a

Loyko, de vista o de oídas. Su pa-

sión eran los caballos, nada más, y

eso de una manera fugaz; tras un

galope se deshacía de ellos. Era un

hombre sorprendente. Su maestría

como ginete corría pareja con su

esplendidez, El dinero que gana-

ba vendiendo caballos estaba a la

disposición de quien lo quisiese. Na-

da que le perteneciese duraba mu-

cho en gu poder; siempre estaba dis-

puesto a compartirlo con otro. Nun-

ca se volverá a ver semejante gene-

rosidad - y desprendimiento. si al-

gien le hubiese pedido el corazón

hubiese sido capaz de abrirse el pe-

cho, por el 'mero placer de hacer el

favor. Así era Loyko. Un hombre,

ya vé usted, Falcón.

“¿Usted conoce a mi hija, no es

así? ¿No es una reina la muchacha?

Pues Radda no puede ser compara-

da con ella porque sería hacerle de- *

masiada lisonja a mi hija. Escuche

y sabrá algo de Radda.

“En aquel tiempo nuestra tribu

erraba por Bukowina—hace de esto

unos diez años.—En la primavera,

(Continúa en la pág 25)



El Hon, Presidente de la República, Ge-

neral Machado aquí se le vé presencian-

do las carreras inaugurales desde el Palco

Presidencial. Lo acompañan Mr. Flynn,

Administrador del Hipódromo, Mr.

Bowman, Presidente del Havana Ameri-

can Jockey Club y el Dr. Carlos Miguel

de Céspedes, Hon. Secretario de Obras

Públicas.

Hermoso aspecto de la terraza del Ha.

vana American Jockey Club según lucia

el día de la inauguración. En primer

lugar se ve a Mr. Flymm y a los señores

Juan Arellano y Miguel Suárez. El se-

ñor Arellano con sus buenos oficios es

responsable de la temporada actual.

Salida de los caballos del “paddock”

en una de las carreras del pasado do-

mingo. Nótese que el Capitán Araña

lleva al múmero cuatro que no querta

segutr.cn su puesto.

Grupo de Jockeys norteamericanos

y cubanos que so» los encargados de

guiar a los “pour-sangs” que se alo-

jan en Oriental Park. Entre ellos

hay caras conocidas, aunque nota-

mos una gran mayoría de debutantes

| Este amable viejecito Mr.

W. W. Lyles, es el capataz

del “paddock” y a su voz

los jockeys toman posesión

de sus respectivas montas y

se lanzan en pos de la vic-

toria. Mr.. Parson el co-

nocido “trainer” aparece

junto a J. M. Caparros del

Havana American Jockey

Club,

a

El Dr. Anglés, como-

cido médico cubano, .

tiene a su cargo el pe-

noso trabajo de asistir

a los jockeys que su-

fren alguna lesión.

Gracias a sus cuidados

muchos jockeys se han

salvado de quedar in-

válidos en distintos ac-

cidentes.

“7,
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lo recuerdo como si hubiése ocurri-

do ayer, se unió a nuestra banda un

viejo patriarca, Danilo, que había

peleado en su juventud con Kossuth,

el patriota madgyar, contra los bár-

baros tudescos. Entonces conocimos

a Radda, la hija de Danilo.

“No se puede describir con pala-

bras a Radda. Quizás sería posible

expresar todo el encanto de aquella

mujer por medio de un violín, pero

sería necesario que lo hiciere uno que

tocase el violín como el maestro de

los maestros...

Una vez un anciano millonario la

vió y no bien la hubo mirado cuan-

,, (Continuación de la pág. 20 >)

do se detuvo como si se hubiese que-

dado paralizado. Inmóvil sobre su

caballo, la contemplaba temblando

cual un atacado de fiebre. Y era

verdaderamente hermoso el viejo,

gallardo como un día de fiesta; su

manto estaba bordado en oro, y

cada vez que su corcel piafaba, el

sable relampagueaba en su costado...

El sable estaba todo incrustado de

piedras preciosas y el: penacho de su

gorro estaba sujeto con un diaman-

te enorme... “lua que ser cierta-

mente un noble “muy poderoso para

exhibir tan maravilloso atavío. Du-

rante varios minutos estuvo contem:

ERE

Picaduras

son de por sí molestas y

pueden hacerse peligrosas

si se dejan desatendidas.

Lo mismo que para sal-

pullidos, eczemas y en

general cualquier desarre-

glo cutáneo, se garantiza

por su eficacia el polvo.
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Usar la media de seda

VAN RAALTE constituye un

rasgo de distinción del que no

puede prescindir una mujer Ver-

daderamente elegante.

PIDALAS EN SU TIENDA



Lo mas puro es

siempre lo mejor

La selección de medicamentos caseros

de uso corriente o de primera necesi-

dad, en los que se pueda tener confianza

absoluta, es uno de los deberes que toda

dueña de casa debe tener presente como

de mayor importancia.

La salud, en la mayoría de casos,

depende de la seguridad y pureza del

medicamento escogido. No basta tener

a mano aquellos comprados bajo nom-

bres corrientes.

Por ejemplo, Bicarbonato de Sodio.

El Bicarbonato de Sodio Squibb es un

polvo finísimo, de la más alta cualidad

de pureza, libre de todas esas partículas

extrañas que imparten un gusto amar-

go y alcalino al bicarbonato de soda

común. El Bicarbonato de Sodio

Squibb no producirá irritación alguna

en el estómago más sensitivo.

Vale pues la pena pedirlo por nom-

bre: BICARBONATO de SODIO SQUIBB,

para tener la seguridad de lo que se va

a tomar. De venta en las principales

farmacias y droguerías.

a =>

E. R. SQUIBB € SONS, NEW YORK

Químicos Manufactureros Establecidos en 1858

'plando a Radda y por último la di-

jo: “¡Hermosa virgen, dame un be-

so y te daré en cambio una bolsa de

oro!” Ella le volvió la espalda, “eso

fué todo. “Perdón”, dijo él lla-

mandola, “si la he ofendido ofre-

ciéndola oro por sus labios rojos.

¿Pero no puede honrarme siquiera

con una sonrisa? Así se humilló an-

bolsa de dinero mientras suplicaba.

Sí, una bolsa grande y pesada como

un talego. Pero Radda la envió de

un puntapié al centro del camino,

eso fué todo.

““¿Ah, con que eres así, niña?”

murmuró el noble, y, azotando el

flanco de su caballo, pronto no que-

dó de él sino una nube de polvo le-

jana.

“Al día siguiente vino de nuevo.

“¿Quién es su padre?” gritó con voz

tan fuerte que resonó en todo el

campamento. Danilo salió de su
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demasiado

tienda. “¡Véndeme tu hija y fija

tú mismo el precio!” Pero Danilo

replicó: “Esa será una costumbre

entre los caballeros; todo lo venden,

hasta su conciencia. Pero yo he pe-

leado a las órdenes de Kossuth, y no

venderé nunca mi honor.” El no-

ble se dejó llevar por la cólera y

echó mano a la empuñadura de su

acero, pero alguien entre nosotros

dejó caer un ascua viva dentro de

la oreja de su caballo, y la bestia

partió desbocada con su jinete...

Levantamos el campo y emprendi-

mos la marcha. Caminábamos de-

prisa, y sin embargo nos alcanzó al

segundo día. ¡Estaba loco de amor!

““¡Hey, caballeros errantes!” dijo.

“Ante ustedes y ante Dios declaro

que mi conciencia está limpia. Den-

me esa joven por esposa y todo lo

que poseo lo partiré con ustedes. Yo

soy un hombre muy rico, como todos

pueden ver.” Vibraba de emoción y

ejercicio...

Viene entonces un desagradable malestar,

luego una sensación de agotamiento y por

último, ¡paff! sentimos uno como estallido

en las sienes .y el dolor de cabeza hace su

aparición. ¡Adios alegría! ¡Adios juego!

¡Adios bellos proyectos! . . . En un caso así

es precisamente cuando la

ÁFIASPIRINA

constituye una verdadera bendición. No

sólo alivia en pocos momentos el dolor de

zabeza, sino que normaliza la circulación,

restablece el equilibrio nervioso y levanta las

fuerzas. Por eso y porque no

afecta el corazón. se le considera B

como “el analgésico de los BAYER

deportistas”. E



se tambaleaba en la silla como tiem-

bla una brizna de hierba ante el

viento.

“Bueno, hija mía, habla,” dijo

Danilo.

“¿Si la hija de un águila fuera

a parar voluntariamente en su vuelo

a un nido de cuervos, en qué se con=

vertiría la aguilucha?” preguntó

Radda al corro,

“Danilo rió y todos reímos a la

par.

“¡Bien dicho, hija mía! ¿Ha

oído usted, señor? ¡No puede ser!

Sería mejor que usted se buscase una

tórtola, son más sumisas.

“Y reanudamos la marcha. El

noble se quitó su gorro enjoyado, lo

tiró al suelo, y espoleó furiosamente

al caballo. El bruto emprendió un

galope tan rápido que la tierra tem-

blaba bajo sus cascos. De esa clase

de mujeres era Radda, amigo Fal-

cón.

“Una tarde estábamos todos sen-

tados y escuchando. Una música re-

mota venía de la estepa, y era en

verdad una música prodigiosa, que

nos encendía la sangre y parecía lla-

E

marnos a algún lugar desconocido,

a algún paraje de maravilla que solo

hubiéramos visitado en sueños. Cada

uno de nosotros sentia en sí un im-

pulso extraño al escuchar aquella

misteriosa melodía, ganas de morir,

o de vivir y convertirse en el amo

del universo. Sí, así era aquella mú-

sica, Falcón.

“Se iba acercando poco a poco. De

improviso un caballo brota de la obs-

curidad, llevando en su lomo un

hombre que iba tocando el violín.

Cuando llegó a la hoguera del cam-

pamento el jinete cesó de tocar, nos

mirá a tódos-con gran atención, y

luego sonrió.

““¡ Ah, Loyko, eres tú!” exclamó

Danilo rebosando de contento.

“¡Teníamos allí a Loyko Zobar!

Sentado en la silla con la majestad

de un rey, sus ojos brillaban cual

dos luceros y su sonrisa era como un

sol. Nos parecía que estábamos an-

te una estátua ecuestre, pues él y su

caballo lucían como tallados en una

sola pieza. Al rojizo reflejo de

la hoguera parecía estar bañado en-

teramente en sangre, y sus blancos

JABON “LA TOJA”

EMBELLECE LA PIEL

CUBA NO 4.

SE PUEDE DORMIR...

NXS>>-IIIY

Diógenes

y su linterna

Entre los carácteres más pre-

dominantes de la antigiiedad por

su estoicismo o filosofía, encon-

tramos a Diógenes, quién des-

preciando todas las comodidades

que su época le ofrecía, se impuso

una vida de miseria y sufrimiento

voluntarios hasta el grado de

haber hecho de un tonel sucio su

habitación, aun rehusando en

cierta ocasión los honores y ri-

quezas con que le brindaba cierto

famoso monarca de su época.

La luenga y desaliñada barba

con que siempre se nos representa

a Diógenes es prueba inequívoca

del descuido personal y miseriaen

que vivía. Hoy, como tonces,

el hombre sin afeitar O 1nal afei-

tado demuestra falta absoluta de

aseo y distinción, y si bien en la

antigiiedad, la afeitada no se

generalizó entre los pueblos me-

nos viriles, debido al dolor y mo-

l ¡tia que implicaba, hoy en día

no hay excusa posible. La afei-

tada diaria, tonifica el sisterna y

marca la presencia del caballero

enérgico y distinguido. La

Crema Mennen de Afeitar, pre-

paración científica única en su

género, produce un ablanda-

miento absoluto de la barba, per-

mitiendo afeitarse hasta dos

veces al día con la mayor comodi-

dad. No se trata de un jabón

ordinario. Agua fría es suficiente

para la más cómoda, más rápida

y mejor afeitada. Ensáyela una

vez y se afeitará OFiga/o

todos los días.

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR

Lú-
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charol; tacón alto.1 En raso y

$3.50

3 En piel gris tacón alto y bajo:

$4.50. Charol tacón alto: $3.50

En raso negru.

En tres tacones: $5.00

jo: $5.00.

En raso color oro, tacón alto:

$6.00.

1 En raso negro y en raso car-

melita, tacón alto: $7.00.

1 En charol del 1 al 5: $3.00, En

charol del $4 al 8: $3.50. En

charol y en raso del 84 al 11:

$4.00. En charol y en raso del

111 al 2: $4.50.

MONTE Y FACTORIA

En raso negro: $4.00.

En raso carmelita: $4.50.

4 En raso negro, tacón alto: $5.00

1

1

: $5.00

En raso negro tacón alto y en

raso carmelita, tacón alto y ba-

jo: $6.00.

En raso negro y en raso Carme-

lita, tacón alto y bajo: 46.50.

En charol, rusia, champán y

punzó del t al 5: $1.50. En cha-

rol, rusia, champán y punzó del

54% al 8: $1.75. En charol

del 81% al 11: $2.25.

HABANA

ENVIOS AL INTERIOR 30 CENTAVOS EXTRA

ULTIMA PALABRA

DE LA GIENCIA

FRANCESA

GRP

RECONSTITUYENTE

INFALIBLE Y

RÁPIDO

J. COMBEFREYROUX

134 Av. PARMIENTIER PARIS.

AGENTES: BRUNSCHWIG Y ES

NEPTUNO 255-APARTADO 633 -T.A-2349-HABANA
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dientes brillaban como el nácar al

sonreirnos. Que los Dioses me mal-

digan si no me sentí desde aquel ins-

tante esclavizado por su encanto,

aún antes de que pronunciase una

sola palabra o siquiera se diera cuen-

ta de que yo existiese sobre la faz

de la tjerra.

““¡Sí, Falcón solemos encontrar-

nos en el mundo con gente así! Nos

miran a los ojos y capturan nuestra

alma. ¿Debemos avergonzarnos de

ese influjo?  ¡Ah, no, joven ami-

gol Al contrario, debemos enor-

gullecernos grandemente de encon-

trarnos con un hombre así, y que nos

haga el honor de mirarnos un mo-

mento. Esos tipos escasean. Si hu-

biera mucho bien en el mundo, la

humanidad no estimaría tanto el

bien. Así están las cosas, y basta.

Ahora atienda a lo que pasó después.

“Radda habló al recién llegado:

“Ud. toca magistralmente, Loyko.

Díganos, ¿qué viejo artífice italianc

construyó ese precioso violín de tar.

profundos tonos. ?”

Recorte este anuncio que

vale dinero!...

VENTAS

POPULARES

DEL 20 AL 31 DE DCBRE.

LA SOCIEDAD

Pi y Margall 65 (Obispo)

TRAJES

DE TEMPORADA

ESTILOS ULTIMA MODA

Escoja el modelo que le

guste, y al pagar se le ha-

rá un descuento efectivo de

10 por ciento, a la presen-

tación de este anuncio,

Bonificación exclusiva, en obse-

guio a los lectores de “Carteles”

“Loyko rió. “Lo fabriqué yo mis-

mo. No de madera sinó del pecho

de una joven beilísima a quien amé

apasionadamente, y las cuerdas son

ni más ni menos que las cuerdas del

corazón. Algunas veces suena falso,

este instrumento, pero' cuando tengo

el arco en la mano siempre lo do-

mino, ¿comprende usted?

“Nosotros, los gitanos, como us-

ted bien sabe, siempre procuramos

ofuscar los ojos y los oídos de nues-

tras mujeres para que no enciendan

lumbre en nuestros corazones, y que

ellas en cambio se llenen de deseo

por nosotros. Loyko obraba de otro

modo, absalutamente distinto; qui-

zás por eso esta vez dió el golpe en

falso. Radda se apartó del grupo

y dijo, bostezando: “¡H'm! Me

habían dicho que Loyko era inteli-

gente y astuto. ¡Evidentemente, me

han mentido!” Dicho esto, entró en

su tienda,

““¡Ah, hermosa criatura!  ¡Tie-

nes dientes bien afilados!” exclamó

Loyko relampagueándole las pupilas,

duro, cuya requiere el uso y

abuso de su musculatura, piempre

expuesto aláelluvias y humedad, el

LINIMINTO

»r SLOAN

_ indispensable Alivia dolorea tamos

h  despudó una mojadaAplicándose

puede evitar Faicites tesConsecuencias.

MATA DOLORES
de

a Cintura, Pecho y Es-
MN ) palda; Golpes, Ca-
MS lambres, Catasros,

Ranquera, Ciática,

Rusomotismo, ote.

Mo mugulerobbiacionas
Penstra par el endo.
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mientras saltaba de la cabalgadura.

““¡Salud, camaradas, aomí estoy!”

“¡Sea el águila bienvenida a

nuestro nido! replicó Danilo. Des-

pués de los mutuos abrazos de rigor

conversamos un rato, y luego nos

retiramos todos a dormir... Dor-

mimos muv profundamente... A

la mañana siguiente notamos que

Loyko llevaba un vendaje atado al-

rededor de la cabeza ¿Qué le había

pasado? Una toz le había alcanza-

do, nos contó, y eso es todo lo que

pudimos obtener de sus labios,

““¡H'm! Todos supimos presto

que clase de caballo—o yegua—lo

sonreímos de dientes adentro. Da-

nilo también sonreía. ¿Qué ocurrió?

¿No era Loyko bien digno de Rad-

da? ¿Entónces? Pero sucede ame-

nudo que una mujer es más linda

que la aurora de un día de prima-

vera y, sin embargo, su alma es fea

y sórdida, y es inútil quererla per-

feccionar, aunque la vistan de sedas

y adornen su cuerpo con oro y pie-

dras preciosas. Le digo que es así

hermanito.

“Seguimos acampados en aquel

lugar porque los negocios marcha-

ban bien. Loyko permaneció tam-

bién, por el mismo motivo. Y de

muy buena gana. ¡Ah, era un gran

camarada, sobre todo para un hom-

bre como usted, Falcón! Sabio co-

mo un patriarca y diestro en todo

género de cosas. Hasta sabía leer en

ruso y rumano. Si empezaba a hablar

(Continúa en la pág3] )
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OY en día la mujer moderna

se vale de medios modernos

para cuidar de su aseo per-

sonal y no permite el que los ine-

vitables acontecimientos de su sexo

trastornen sus planes en lo más

mínimo, pues, uno de los más

higiénicos: adelantos científicos a

que se ha llegado, está siempre a

su disposición para ayudarle con

comodidad a mantener su pulcri-

tud femenina.

Las nuevas servilletas sanitarias

KOTEX son deodorantes, antisépti-

cas, ultra - absorbentes, cómodas,

fáciles de ajustar y de disponer,

(las usadas se disuelven en el agua

del caño).

KOTEX son las preferidas por

todas las señoras que precian su

pulcritud femenina.

Todas las buenas farmacias y

tiendas venden

NTE

SS KHOTE X

Deodorizado — Pídalo por su nombre

¡MADRES! La Castoria Fletcher es

un substituto agradable e inofensivo

del aceite de palmacristi, el elixir pare-

górico, las gotas para la dentición y

los jarabes calmantes. Especialmente )

reparada para los nenes y los niños :

de cualquiera edad.

Recomendada por lgs médicos.

Con cada frasco van instrucciones detalladas para el uso.

Para evitar imitaciones, fíjese siempre en la firma

Representante para Cuba

RODOLFO QUINTAS, Manzana de Gomez 211, Habana

MUESTRA GRATIS— Mande este cupón confidencial

MISS ELLEN J. BUCKLAND
cío Cellucotron Laboratories,

Acepto su oferta gratis con la inteligencia de que será
enteramente confidencial.

Nombre

Dirección

l51 Chambers Street, New York, E. U. A. | :

|

|

|
Citulad y País
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DOS TALCOS FAMOSOS

SELBA

elaborados con ingredien-

tes superfinos, sin partí-

culas micáceas, la distin-

ción delos productosfhElBA;

cada uno absolutamente

puro y perfumado con un

distintivo y fragante olor,

que deleita tanto a mu-

jeres como a hombres.

La Crema Dental Waite?s

Anti-py-0

Remueve la película

que se forma en los

dientes-sin arañar el

esmalte-.

Corrige la acidez de

la boca y previene la

carie. Endurece las

encías sangrantes. Su

fórmula y cualidad an-

tiséptica es una seguri-

dad contra la PIORREA.

De venta en todas las

Boticas y Droguerias.

El Talco es una necesidad

doméstica; su uso frecuen-

te, y con abundancia, es

indispensable después del

baño y deportes, y es-

pecialmente se recomien-

da antes de bailes y otras

diversiones, como segura

protección contra sudor

excesivo.

SÑELBA MANUFACTURING (9.

Paris Chicago Londres

Rodolfo Quintas, Representante

Manzana de Gomez 211, Habana Unico Representante para las ventas:

Dr. JOSE ROIG
aaa

J. C. Zunca (antes Neptuno) 32THE MELBA MANUFACTURING COMPANY

4239 Indiana Avenue, Chicago, lll., U.S. A.

Tengo el gusto de remitir adjunto 25c en sellos de correos importe del Estuche $HILBA

“Petite” conteniendo Polvo Fieurs en caniidad abundante y siete otros productos

(RELBA, Porte pagado.

Teléfono: A-4552

Nombre. -

Calle oc
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De 0oao ln UYoco

Advierte en un restaurant el mai-

tre d'hotel que don Luis, su mejor

cliente, parece hablar con el pez

que tiene en el plato. Se le acerca.

—i¡Habla usted con el pez, dor

Luis!

—Si, señor.

—¿Y le entiende usted?

—Seguramente.

—¿Caramba, y qué le dice usted?

—Le he preguntado noticias de

mi primo Fort, de la Coruña.

—' ¿Demonio y le respondió?

—Si señor. Me respondió:—No

puedo darle a usted noticias de su

primo, don Luis, porque hace ya un

año que salí de la Coruña.

Pensamientos del dia

Dos tiempos hay en que los hom-

bres se arrogan más autoridad de

la que merecen, y procuran parecer

más y mejores de lo que son, do-

rando sus culpas: uno, cuando se

ven muy estimados de todos, otro,

cuando los acusan otros y los me-

nosprecian, que por volver por su

honra no solo niegan y encubren lo

mal hecho, más se atribuyen lo bue-

no que nunca hicieron.—Fray Luis

de León,

“El primer mandamiento de la

ley humana, es aprender a pensar;

:l segundo es hacer lo que se ha pen-

sado”.—José Ingenieros.

“La serpiente: Ved: Os traigo la manzana del arbol de la sabiduría. Comedla y lo sqbreis todo

Las niñas modernas: Guárdatela, pequeña, tú no puedes enseñarnos nada nuevo.

(De Life.)

—Hace dos años que yo no ha- Uno de los náufragos exclama

blo una palabra a mi mujer—Jecía con júbilo:

un marido, — ¡Gracias a Dios, estamos en un

— «Por qué?r—Je preguntan. país civilizado!

—Por no interrumpirla.

Un naufragio. Unas cuantas .

personas se salvan a nado, y llegan Un predicador hablando sobre el -

a una isla que les parece deshabita- Evangelio de la Samaritana:

da. Caminan durante largo tiempo, —No se sorprendan ustedes de

y al fin encuentran un hombre col- que este Evangelio sea largo: habla

gado de una horca. una mujer en él.

—i¡Pero en qué estado vienes, Alfredo?

—Hija mía, me he encontrado con que había un saldo —¿Y robó usted las ropas y no tocó el dinero?

de aguardiente en la taberna, y no era cosa de desperdiciar —¿Usted también, señor juez? ¡Pues pocas cosas que

la ocasión. me ha dicho mi mujer por lo mismo!

(De Péle Méle, de París.) (De Le Petit Journal, de París.)
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blar, daba ganas de renunciar para

siempre al sueño y estarse dias y no-

ches escuchando todo lo que tenía

que decir. ¿Y tocar el violín? Que

una centella me derribe muerto en

el acto si ha habido ni habrá en el

mundo quien sepa tocar el violín

como lo hacía Loyko en aquellos

días. Cuando pasaba la ballesta por

las cuerdas, el corazón de los oyen-

tes se sobrecpgía como el de una

niña asustada, desde las primeras no-

tas. Y en las sucesivas parecía tal-

mente que la noble víscera iba a de-

tener sus latidos. Loyko sabía esto

Blusa Azul y Tinte

Amarillo de Putnam

—resultado: una encantadora blusa de ex-
quisito color verde jade, pálido. ¿ Primorosa,
a la moda, igual que nueva! Y todo sin
gasto! Colorantes fijos PUTNAM—hacen esto
y más. Ponen nueva vida en las cosas viejas:
vestidos infantiles, cortinas, tapicerías y otras
muchas prendas que anles se consideraban

perdidas. :
Síganse con culuado las direcciones. Los

colores claros no se hierven: los obscuros sí.
Siguiendo a la letra las instrucciones, los re-
sultados son siempre satisfactorios. Enviamos
folleto gratis a quien lo solicite

“Rinden más,

más económicos”

Colorantes fijos

Putnam

“Fabricados por

Monres Drug Co.
QUINCE. ILLINOIS. U.S. 4. Quincy, UL,.E. VA. *

por supuesto que lo sabía; pero él

seguía tocando y entonces se sonreía,

con su divina sonrisa.

“Siempre comenzaba con una las-

timera plegaria, para luego pasar a

una fábula sombría y luego a un

cuento melancólico de hadas, don-

de siempre había una princesa pri-

sionera en una torre de marfil, es-

clava de un cortejo de brujas y ali-

mañas. Y de pronto, cuando ya es-

táhamos todos tristes, acordes viva-

ces brotaban del arco y las notas ale-

gres de una danza húngara barrían
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Los Efectos

del Calor

Para piés agrietados, es-

coriaciones, rozaduras, h

salpullidos, eczema y

otras infecciones cutáneas [WN

Polvos

KOoRA KoNIA fi

Uselos una semana y si |

no queda satisfecho le

devolveremos su im-

porte íntegro.

na

a, E

E

E
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PA
y A

A En droguerías y far-

Ñ macias.

EA The Mennen Company SEA

S Newark, N.J., U.S. A. >»

Cuando se manifiestan los primeros

Síntomas de la Diarrea

no se debe tornar un astringente. Ál contrario, lo que se indica

es un laxante para quitar: las materias irritantes que provocan

la actividad excesiva de los” intestinos.

ENO

(Marca de Fabrica)

SAL DE FRUTA

purifica y tonifica el estómago y las vías evacuatorias, preparán.

dolos para “aprovechar el te caliente, que constituye también un

excelente tónico para seguir el laxante. La Sal de Fruta de ENO

se usa como preventivo y remedio “contra la diarrea hace más

de cincuenta años, Búsquesela, como medida de precaución.

Do venta en todas las farmacias, en frasces de dos tamalios

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra

Agentes ezoltusivos :

HAROLD F. RITCHIE 4 CO., inc., Nueva-Yorh, Toronto, Sydney

o
ICC DAA ASIA OA A CI AAA
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y El doctor Fausto

recobro

EXTRACTO TRIPI

DÉ MALTA

MAs EXTRACTO MEÉnoOs ALCOHOL

C% Cenvecena- InreRMACIONAL S.A.



Un nuevo regalo de Año Nuevo

Nada más ideal ni más apropiado que una Radiola

como regalo de Año Nuevo. Día tras día y año tras

año la Radiola constituye una fuente inagotable de

solaz y entretenimiento y evoca perennemente el

agradecimiento del obsequiado.

Las Radiolas—producto exclusivo de la reputada em-

presa Radio Corporation of America—se ofrecen al

público en una gran variedad de tamaños y modelos.

Su funcionamiento es sencillo, su construcción sóli-

da, y las ampara una amplia y segura garantía que

responde del servicio que están llamadas a prestar.

Pensándolo bien, no hay obsequio que sea tan apre-

ciado como una Radiola. Por el éter circulan cons-

tantemente, invisibles a la simple vista, verdaderos

tesoros en música, oratoria, ciencia, y arte, todo lo

cual hallará expresión por medio de una Radiola, ya

sea en el hogar, en el campo o en la playa.

Solicite de nuestro representante

mas próximo todos los pormenores

relativos a las Radiolas.

Radio Corporation of America

Distribuidores para Cuba:

General Electric Company of Cuba, Apartado No. 1689, Habana.

Westinghouse Electric International Company, Apartado No. 2284, Habana.

adiola

PRODUCTO DE RCA



Los
Grlenos.

, (Continuación de la pág. 31 )

toda nostalgia, alegraban deliciosa-

mente nuestro espíritu. El sol mis-

mo parecía querer danzar al compás

de aquellas notas embrujadas. — Si

en aquellos instantes hubiese gritado

Loyko: “¡Camaradas, a las armas!”

estoy Seguro de q. todos nos hubiése-

mos lanzado cuchillo en mano sobre

la presa indicada. Aquella música,

y esencialmente la gran personalidad

del violinista, nos
impresionaban y

nos seducían de un modo inenarra-

ble.

“A cada uno de nosotros, excepto

Radda, que a veces se aventuraba

hasta a burlarse de Loyko. Para la

tribu no era un secreto que ella te-

nía aprisionado el corazón del don-

cel. Y.él la amaba más que a nada

bajo el cielo, bien claro se veía, y

se retorcía el mostacho y entrecerra-

ba los párpados temblorosos en aque-

llas ocasiones que ella escogía para

mostrarse cruel. ¡Ah, pobre Loyko

Zobar! De noche solía internarse en

la estepa completamente solo, y du-

rante largas horas oíamos la que-

jumbrosa voz de su violín mientras

ampollas, rozaduras, su-

dor abundante, todo tan

molesto como desagra-

dable puede facilmente

curarse o evitarse con el

polvo Kora Konia.

Recomendado para

salpullidos y otras infec-

ciones cutáneas.

The Mennen Company IRE!

Newark, N.J., U-S. A. EM

Otra maravilla de la ciencia

EL ACEITE DE HIGADO DE BACALAO VIENE AHORA EN

PASTILLAS SIN OLOR NI SABOR.

RAZON POR LA QUE UD. DEBE LEER ESTO.

La ciencia—investigando siempre—ha descubierto la forma de concen-

trar el aceite de hígado de bacalao en pastillas—que con su Capa rosada

en los FAMOSOS LABORATO-

medicinal que haya aportado tantos beneficios á la humanidad.

Hoy—-las pastillas de aceite de hígado de bacalao—constituyen la pres-

fuerzas y aumentar de peso.

famosos para los casos de agota-

dos aquellos que necesitan obtener

éstas circumstancias están anunciando imitaciones maliciosas—de las que

descamos poner sobre aviso al respetable público. .

Los LABORATORIOS McCOY son los originadores de las pastillas

de aceite de hígado de bacalao y las pastillas McCOY son las únicas

genuinas. Todo otro laboratorio Ó personas, en cualquier parte del mundo

—que pretendan ésto—cometen una impostura—y rogamos a todas aquellas

personas que quicran ser beneficiadas por este gran medicamento—lo in-

vestiguen detenidamente pudiendo referirse para ello a cualquier institu-

cion médica ó bancaria importante en cualquier pais del mundo.

Los LABORATORIOS MCCOY garantizan un aumento de peso en

treinta dias, tomando las pastillas MCCOY y si cualquier persona delgada

o que necesite aumentar de peso no obtjene este resultado, el boticario

Exija siempre éste paquete

y no acepte otro.

El frasco contiene

75 pastillas

Llenas de vitaminas—reconstruidoras de tegidos—que ayudan a hom-

bres, mujeres y niños—débiles enfermos y enfermizos—a ser fuertes y

robustos.

M'COY se pronuncia MACOY

Es inútil
peinarse sin

usar Stacomb

La pulcritud y el esmero con que la mujer cuida de

su apariencia personal resultan inútiles si el cabello no

se presta a dar uniformidad y encanto al conjunto. Es

imposible causar buena impresión con un cabello

revuelto y descolorido.

El efecto del agua es momentáneo. Al evaporarse,

deja el cabello reseco, pajizo y quebradizo. Las poma-

das, cosméticos y brillantinas lo tornan grasiento y

glutinoso. En cambio, el Stacomb lo hace dúctil y aco-

modadizo y le presta una hermosa brillantez natural de

una elegancia exquisita.

Un partido de “tennis,” una excursión en automóvil o

una noche de baile no lograrán alterar su peinado en lo

más mínimo si ha frotado Ud. una pequeña cantidad

de Stacomb en su cabello. Los hombres y mujeres más

pulcros y elegantes usan hoy el Stacomb. Este mara-

villoso producto torna sumiso el cabello más rebelde, da

vida y energía al que está mustio y descolorido y de-

vuelve los aceites naturales al pericráneo reseco. Usando

el Stacomb las damas no necesitan redecilla para man-

tener su cabello fijo e inalterable.

El Stacomb puede obtenerse en forma de crema o

líquido en todas las buenas farmacias y perfumerías.

e0-u4 007.000

MANTIENE PEINADO EL CABELLO

Standard Laboratories, Ínc.,

123 West 18th Street, New York, E.U.A.

Enpvienme Gratis una muestra de Stacomb.

Nombre

Dirección

Ciudad y País



Una Pluma Fuente

Duofold

La Pluma de Principes como Regalo de Principe

Es un regalo nuevo. ¡Y duradero !

Si las señoras pudieran cscuchar a

hurtadillas, en vísperas Cu Navidad,

para cerciorarse de qué es lo que sus

padres, sus maridos, sus hermanos o

sus novios desean como regalo de Pas-

cuas, todas las plumas-fuentes Duofold

quedarían vendidas en menos de des

semanas. Estas plumas clásicas 2l-

canzan una venerable edad, pues su

punta de puro iridio está farantizada

por veinticinco años.

Obsequiar una pluma así es dar, por otra

parte, muestras de buen gusto, porque la

Parker Duofold está considerada en todo el

mundo como la má aristocrática de las plumas

fuentes. Ningura otra tiene — ri a precios de

ganga — demanda tanta.

Su color llamativo de laca roja con puntes

negras da la nota de alegría en la regocijaca

época de Pascuas, Ese mismo tono vivo im-

ride que la pluma co pierda. Otros fabricantes

or Qué Nunca

¿nvejecen las Actrices ?

(La Scéne lllastrée)

ida de lo concerniente a la pro-
ín parece ser másembrollado para
>spetable público que la juven-
perpetua de nuestras actrices.
cuanta frecuencia, oímos obser-
nes como esta: “¡La ví repre-
ir Julieta hace cuarenta años y
2 no parece que haya pasado un
por ella!” Claro está que con-
ye mucho la compostura, pero
do nos ven fuera de las tablas,
rta distancia, necesitan otra
cación.

é extraño es que las mujeres,
o general, no hayan aprendido
creto de conservar un aspecto
il. Qué fácil es conseguir una
(30 gm.) de cera mercolizada

botica, aplicársela a la hora
zostarse, como asi fuera cold
ls y en la mañana, al levan-

limpiarse la cara. Sabemos
sto, gradual e imperceptible-
: absorbe la vieja cutícula,
"vando el nuevo cutis fresco,
rrugas, sin manchas ni espi-

Sabemos también que la cera
lizada es la razón por la que
trices no tienen manchas, ba-

ni espinillas. ¿Por qué no
en nuestras hermanas del otro

e las candilejas, la razón de
se aprovechan de ello?

ostán imitando este color, así como la Duofold

negra; de modo que es preciso buscar en el

tubo la marca “Geo.'S. Parker — DUOFOLD

— Lucky Curve.'? No 5e equivoque compran-

do imitaciones.

Sólo la pluma Parker tiene la punta Duofold

con iridio pulido —garantizado por ¿5 años—y

que cuesta $2340 la libra, ¡No olvice Ud. que

el uso no gasta su punta, ni la tuerce nunca

el caprichoso modo de escribir de algunas

personas |

La punta do esta pluma es tan bien hecha y

tan equilibrada, que la mano no puede resistir

su impulso,

El tubo es de gran tamafio, de modo que

puede contener más tinta. La ancha banda de

oro, que antes costaba un peso extra, se da

ahora gratis. Además, el precio incluye un

asegurador de oro para el Lolsillo y un aro

del mismo metal,

| Compre Ud, una antes de que se agoten!

| Todos quieran una para Pascuas!

Para muchachos—Duofold, Jr. $7

Fábrica y oficinas generales, Janesville, Wis., E. U. A,

ESTOMAGO SANO

AASAS

el se paseaba melancólico sobre la

hierba espesa, dando rienda a su do-

lor bajo el fulgor mortecino de las

estrellas impasibles.

¿Qué enigma encerraba la

belleza altanera y hermética de

Radda?

¿Qué choque de pasiones -

originó el mutuo amor de esos

dos seres fatales?

¿Cuál fué el trágico final

inesperado de ambos amantes?

Usted hallará la respuesta a

esas preguntas y la conclusión

de este drama atormentado de

las estepas en el próximo nú-

mero de CARTELES.

Y

Proteja la salud de

su nene;

use solamente la leche más

sana para su biberón. La

Leche Condensada

FAVORITA

es absolutamente pura. Los

médicos en todas partes la

recomiendan.

SL

“
....no puede evitar

rascarse continuamente

y tiene todo el cuerpo cu-

bierto con la infección,

doctor.”

—“Eso no es de cuidado

atendiéndolo debida-

mente; empólvele tres o

cuatro veces al día las

partes afectadas con el

polvo Kora Konia, y den-

tro de unos cuantos días

estará perfectamente.” -

Para salpullidos, ecze-

mas, etc., etc. En drogue-

rías y farmacias.



Y”

TODAS LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS

15 GRANDES PREJEOS 4 DIPLOMAS FUERA DE CONCURSO. 5 DIPLOMAS DE HONOR, MEDALLA DE ORO

ACTIVIDAD FISIO LÓGICA COMPROBADA

E

Les eranciosamenra BYLA - GENTILLV-PARID

Fabricada por los Establecimienlos BYLA

PARIS (FRANCIA) es por sus VITAMINAS

y sus principios fonicos y reconstituyenles

EL MEJOR PRODU TO CONOCIDO

2

CONTRÁ

ARTRITISMO

REUMATISMO

GOTA

ARTERIO-ESCLEROSIS

ARENILLAS

CÁLCULOS.CIÁTICA.

Emayor disolvente del.

ÁCIDO URI CO.

porgueelmas rico en principio activo,

244 cucharadas de las de cofé por dia.

£Bagir elriombre MiDY para evitar las Substiluciones

Lasoratorios MIDY

Ap: 137 HABANA
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Cuando cualquiera llegue a su

casa proponiendo medias de

seda insista en que le enseñe

el botón de identificación

Real Silk y nuestro carnet

oficial. Es su protección

contra los imitadores,

MEDIAS DE SEDA

GARANTIZADAS

De la Fábrica a sus Pies

UN ELEGANTE NUESTRA MEJOR

GARANTIA SON

NUESTROS NUME-

ROSOS CLIENTES -

SATISFECHOS

OBSEQUIO QUE

SIEMPRE SERA

ESTIMADO

REAL SILK HOSIERY MILLS OF CUBA, INC. Oficinas en la Habana, PLACIDO No. 3 (antes Bernaza)

La Mejor Fábrica de Medias de Seda del Mundo

TeLr. M-6023 No se Venden en las Tiendas TELF. M-6023

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS DE LA JIABANA


